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CAPITULO  6

LA.  OCUPACION  VACILA

AspectospoUicos

A  finales  del  año  1942 los alemanes habían desaprovechado su oportunidad  de

establecer  una administraci6n  adecuada  para Rusia,  Yal  actuar  así habían  perdido  la
ocasion  propicia  de aplastar  elcreciente  movimiento  partisano,  ya  que grandes masas,de
rusos se habían-apartado  de Vlos  como un solo hombre.  Aquellos  rusos que en  el  año

1941  h.i.L’an  sid6  “pro—libertadores”  se habían vuelto  apdticos  y  los que enprin
cipio  lo habian  sido de este tipo  se volvieron  nuevamente  hacia  los soviéticos,  En  la  —

Gran  Rusia,  donde la  influencia  Comunista había sido siempre fuerte,  no había  existido
nunca  ese sentido  de respeto.  En esta regi6n  gran cntidad  de extensas zonas habían pa
sado  rpidamente  a estar controladas  por  los partisanos y  el  Ejército  alemn  no cont6  co
la  potencia  suficiente  como para poder tratar  de defender, la  prdida  En muy diversas  —

partes,  muchos de  los nativos  continuaban  trabajando  para o con  los invasores,  pero  las
semillas  de  la  duda y  del  desengaño ya  habían sido  sémbradas en sus mentes.  Incluso aun
que  hubiera  sido  posible  resolver  el  problema de  la  escasez de efectivos  en  la  retaguardic
y  se hubieran  podido  conservar todas  las unidades de seguridad para  las misiones de ocupa
ci6n  y  lucha  contra  los partisanos,  apenas s  se hubieran  podido evitar  el  deterioro  de  l
moral  en  general y la consiguiente pérdida del apoyo por parte de los nativos,  ya  que el
problema  fue  de mucha mayor envergadura  que el  de una, mera cuesti6n  de efectivos  arma
dos.

Hitler  había  enviado  a Rusia a  la  Wehrmacht  para establecer  y  hacer  cumplir  —

una  política  egoísta ciegamente  negativa:

Alemania  emprende  la  guerra eneI  Este con fines  de autopreservackn,  es decir,  pa
ro  ganar el  espacio  vital  necesario  para  la  poblaci6n  alemana y  a fin  de mejorar  las
bases de un suministro seguro de alimentos  para Europa,  pero especialmente  para  la —

naci6n  germana.  Esta guerra no  persigue conducir  al  pueblo  de la  Uni6n  Sovitica
hacia  un fituro  mds feliz,  o para concederle  la  plena  libertad  o  la  independençia  po
lítica  (1).

Cuando  los rusos, que habían dado  la  bienvenida  a  la  invasi6n,  o por lo  m en os
la  habían consentido,  se dieron  cuenta  de esta actitud  y  de  los planes alemanes para el  —

futuro, poco a poco, y én muchos casos con pena, les volvieron la espalda,
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El  General  Thomas, Jefe de  la  Oficina  Econ6rnica de las Fuerzas Armados,  Von
Weizsaecker,  Secretario  de  Estado en el  Ministerio  alemn  de Asuntos Exteriores,  y  Ro—
senberg,  Ministro  del  Reich para  los territorios  ocupidos  del  Este,  habían  creído  todos
ellos  que  el  ¿xito  final  del  esfuerzo bélico  en el  Este dependería  de  las actitudes  adopta
das  por  la  poblacin  y  los tres  habían casi  demostrado estar en  lo  cierto  a  lo  largo  de 12
meses.  Ello no quiere  decir  que  la  campaña orental  se perdiera  en  las zonas de refaguar
dia,  ya que  los partisanos no ganan las guerras pues, en  el  mejor  de  los casos,  ayudan  a
impedir  que  la  ganen otros.  En el  anlisis  final,  el  problema verdadero se decidiS  en las
nieves  ante Mosca  yen  las orfl  las del  Volga  ante  Stalingrado.  Pero el  negativismo  ger
mano  en  los territorios  ocupados contribuy6  mucho para unir  a una naci6n  quebrantada  y
desunida  contra  un  invasor,  y  proporcion6  indudablemente  el  movimiento  partisano  la  —

fuerza  y  el  apoyo  popular  que  precisaba para convertirse  tanto  en un arma potente  para
sfmsmo,  como en un auxiliar  muy valioso  para el  Ejrcifo.  Rojo dentro  del  esquema de
fensivo  soviético  general.

Básicamente,  el  fallo  habido  en  la  ocupaci6n  fue  el  error  germano en cuanto  a
compfender  a  los pueblos orientales,  de no haberlos  tratado  como a seres humanos y  en
no  admitirlos  como iguales en el  nuevo orden a  crear;  los alemanes fallaron  asimismo en
no  establecer  un programa concreto  en el  que se hubieran  tenido  en cuenta  los deseos —

ms  fundamentales  de  la  poblaci6n,  en no haberlo  dado a conocer  a  través de una propa
ganda  adecuada  yen  no haberlo  llevado  a cabo.  Los alemanes fallaron  igualmente  en
no  proporcionar  un standard de vida  y  en no  estáblecer  un sistema social  de  justicia  que
hubiera  sido  por.  lo menos igual  al  facilitado  inicialmente  por el  gobierno soviético.

E!  poder de resistencia  de  Ja totalidad  de la  nacion  hubierocomenzado  a desmo
ronarse  tan  pronto  que el  ciudadano  ruso se  hubiera  llegado  a convencer  de que  los al
manes  le  ofrecían  una vida  melar  que  la  que podía  llevar  bajo  el  régimen sOviético,  La
vaciedad  de las promesas alemanas no fue  captada  inmediatamente  por el  pueblo  ruso, La
poblaci6n  se hallaba  descontento con su  suerte  y estaba cansada del  bolchevismo  p,e’o,
excepci6n  hecha  de los habitantes  de  las zonas inmediatas a  Ja  frontera  polaca,  no esta
ba  imbuida  de un odio  tan  intenso  hacia  el  mandato de  Stalin  como el  que  los alemanes —

creyeron,  Las vagas promesas de carcter  general  sobre  la  liberacin  fueron  aceptadas —

inicialmente  y  resultaron  suficientes  para ganarse la  simpatía  popular  (2).  Sin abargo,
conforme  fue  transcurriendo  el  tiempo,  la  gente comenzS a pensar de  la  “liberaci6n”  co
mo  algo  de ficc6n.  Poco a poco  la  poblacic$n se fue  dando perfecta  cuenta  de qúe  los  -

nazis  no consideraban a  los rusos como unos miembros a admitir  en una nueva sociedad so
bre  la  base de  la  igualdad7  sino como  un grupo ci ser explotado  de acuerdo con  unos ob—
¡etivos  políticos  y  econ6micos extranjeros,  y se fue  percatando  asimismo de que el  slogan
de  la  liberaci6n”  constituía  solamente un  pretexto  para esclavizados  de acuerdo con  los
mtódos  alemanes,  En  lugar  de verse tratados como iguales  en una  nueva aventura,  los
rusos se Vieron considerados como 1Untermenschen”,  como infrahumanos,  y se  les hizosa
ber  que  los alemanes constituían  una raza superior  destinada a gobernar al  mundo.
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La  idea  general  que  los rusos fenian  de los alemanes,  basada tni’camente  en —

lo  que habÍan oÍdo  sobre su reputaci6n  cultural  y su .organizaci6n  y  en  la  propagandá
negativa  soviética  que se  les había  hecho oir  durante  años,  era realmente  vaga.  A  pe
sar  de  ello,  la  poblacin  rusa habÍa  pyesto en  ciertos  aspectos grandes esperanzas
su  llegada.  Al  darse cuenta  de  exacto  rumbo que tomaba la  política  germana,  los ru
sos se desilusionaron  enormemente,  ya  que,  en resumidas cuentas,  a  lo  que  ‘ellos  aspi—
raban  era a  una vida  aceptable  y  a un reconoCimiento  de su dignidad  humana (3).  Lo —

que  les hizo  volver  a caer  nuevamente en brazos del  bolchevismo  fue  su, miedo al  futuro
y  un vago  Jéseo  de seguridad.  La ausencki  de  una política  positiva  germana para el  fu

furo,  junfó  con  la  propia  propaganda sovitTca,  se vio  muchas veces confirmada  por  ias
propias  acciones  de los alemanes.  La frase’de  “qu  es lo  que queréis  de nosotros, sino

exclavizarños?  lleg6  a constituir  una pregunta  estereotipada  (4).  . “Estamos dispuestos a
scic,rificar  todo  por esta lucha’cornn,  pero queremos, saber ante  todo y  con  claridad  que
es  lo  que vamos a  lograr  con ella”.,  (5)  ‘

Resulta  sorprendente que siendo tantos  los jerarcas alemanes que se dieran cuei
ta  de  la  fuerza  de.neutralizaci6n  de este enfoque negativo  de problema,  de que  ello  —

iba  á  lanzar  al  pueblo  ruso a  un frente  comtn  con  los soviéticos,  y sin  embargo no pudie
ron  o no quisieron  tratar  de  influir  en el  curso del  empeoramiento  de  los acontecimientos.
“Hubiera  sido mejor  que no  les hubieramos prometido nada”,  escribía  Von  Homeyer  a  -

Rosenberg (6).  “En nuestro  comportamiento  para con  los rusos, los hemos castigado ,enfor
ma  excesiva”,  dirra  en su diarió  un nazi  ‘tan ardiente  como Goebbels  (7).  Uno de  los  —

cid juntos de  Rose,nberg penetrcS todavía  ms  a fondo  en  la  cuestin  y se dio  cuenta  del  de
sastre  ocasionado  por el  constante  negativismo  de Hitler:  “El  poder de resistencia  del  —

Ejército  Rojo y  la  fuerza  del’ movimiento  partisano han crecido  en  igual  grado conforme
la  poblac’16n se ha  ido ,dando cuenta  de,nuestra verdadera .opinin  hacia  llos  (8).

Lareformaagraria        ‘

A  través de toda  la  historia  moderna de Rusia se ve  que el  problema  interno fun
damental  del  país ha girado  siempre alrededor’de  la  cuesti6n  de  la  emancipocin  de los
siervos  y  del  complemento  de  la  misma,  es decir,  de  la  particiGn  de  las grandes propie —

dades  y su dstribuci’n  entre  los agricultores.  La ola  de  liberalismo  que barri6  a  Europa
durante  el  siglo  XIX  penetra  en ‘Rusia muy  leñtamete,  alcanzdndose  la  emancipaci6n  en
1861  e  inic.indose  su procesogrodual  de adquisici6n  de  la  tierra  por parte  de  los siervos
liberados.  Las iltimas  de  las grandes posesiones de  la  nobleza  desaparecieron con moti
vo  de la  revoluc6n,  Sin embargo,  ki  colec+ivizacTn  soviética  de  1a década de  los años
1930,  tan  amargamente’aceptada  por  los labradores,  anuld  cuanto se había  progresado —

en  70 años y,  en el  momento de  la  iniciaci6n  de  la  invasi6n  alemana de Rusia,  la  cues—
ti6n  fundamental  para  la  población. rural  soviética  seguía siendo  la  de  la  propiedad  de la
tierra.  Eran muy pocos los casos en  los que  el  proceso mental  del  labrador fuera  mcsallc
de  este tema. tan  fundamental,
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Al  realizar  el  planeamiento  de la  operaci6n  BARBARROSA, las necesidades
derivadas  del  plan  cuatrienal  aconsejaban que  los  kolhozes”  (9) Fueran conservados
intactos  al  menos durante  el  tiempo  que  durase la  guerra,  y  ello  a pesar de  la  insisten
cia  del  ministerio  de Rosenberg que abogaba por que se dsólviesen  y se introdujera  ur
economía agrícola de car6cter individual..  Las unidades encargadas de la propaganda
tenían  que  grabar en  la mente de la  poblaci6n que los cambios econ6micos inmediatos
perjudicarían  a  todo el  mundo  y  que solamente servirían  para incrementar  la  disrupcin
de  la vida  econ6mica  ocasionada porla  propia  guerra  (10).

Sin  embargo,  cuando se comprob6 que resultaba  imposible  el  manten imiento  de
la  economía  colectiva  (debido a  la enorme dstrucci6n  llevada  a cabo pór  los sovitcos
ya  que se había  retirado  de  las granjas el material  agrícola,)y  se vio  asímismo que  re
sultaba  imposible  recurrir  al  tipo  de una agricultura  individual,  ya  que se carecía  de los
medios  y herramientas  precisos para ello,  se autoriz6  a  la Dviskn  de  Propaganda de  la
Wehrmatch  para que dijera  o  la  poblcici6n  que  las granjas colectivas  iban a ser transfor
madas  en granjas comunales,  sistema mediante  el  cual  cada agricultor  conservaría  la  su
ya  propia  exenta  de  impuestos, ms  pequeñas parcelas  que quedarían  también  en su  pr
piedad.  Ademas de  lo  anterior,  la  iniciativa  y  el  rendimiento  individuales  serian  re:
compensados con  concesiones suplementarias  de tierra  (11).  Sin embargo,  el  día  3 de —

Octubre  de  1941 se dio  un  brusco cambio  en  la  política  que tralo  consigo  la  detencin
de  lo  previsto  sobre la  reforma agraria,  prohibindose  que se continuara  discutiendo  so
bre  la  devoluci6n  de  la  tierra  a  los agricultores  (12).

Se  desconocen  las causas de un giro  tan  radical  durante  un período  tan  crítico.
Es posible  que fuera  indirectamente  obra  de Erich  Koch,  Comisario  del Reich para  Ucra
nia,  profundamente  opuesto a  la  política  agraria,  que  creía  Rosenberg era  demasiado Ii
beral  en  la  suya.  Es mds probable  que constituyera  una decisicn  adoptada  por Gerin
como  ¡efe  que era  del  programa de explotacin.  De todos modos, el  efecto  fue  que  se
propusiera  una soluci6n  hasta el  momento en que  los éxitos  soviéticos  del  invierno  de  —

1941—42 repercutieron  enormemente en el  apoyo  popular  de que habían  gozado  los ale
manes.  Cuando finalmente  lleg6  a anunciarse  la  nueva  poUica  sobre  la  tierra,  se hab
perdido  gran parte  del efecto  a  lograr  con ella.

La  orden de  la  reforma de  la  tierra,  “La  Ley de  la Restituci6n”,  puesta en vi
gor  el  día  16 de febrero  de  1942,  tenra  por finalidad  ‘pavimentar  el  camino  para una —

transicin  gradual  y  ordenada  de  la produccin  bolchevique  sobre  la  base colectiva  a
otra  individual  sobre la  de  la  cooperativa  o  la  independencia”.  Los “kolkhozes”  se con
vertirfan  en organizaciones  cooperativas  cultivadas  en comunidad  con colaboraci6n  obff
gatora  y  cada uno de  los que colaborasen  conservarían  paro su propio  uso una porc6n  —

de  terreno,  exenta  de impuestos,  que  le  pertenecería  por completo  (13),,
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En  recUdad,  la  dreccin  política  germana no  tenía  intenc6n  de llevar  a
bouna  verdadera  reforma agraria  y  devolver  la  tierra  a los labradores.,  Un mes después
de  la  publicaci6n  del  decreto  sobre la  tierra,  Hitler  aseguraba a sus asesores que era —

ms  natural  que fueran  las tierras  ocupadas del  Este. y  no  los alemanes,  quenes  sufra
gasen  la  guerra.

La  parte  predominante  del  terreno  agrícola  de aquellos  territorios  debe. ...  perma
necer  siendo  propiedad  del  estado,, como lo  era antes..  Por tanto,  los beneficios  de
la  producci6n  agrícola  de estas enormes extensiones de propiedad  del  estado..
repercutirn  exclusivamente  en el  estado alemán  y  podrcn ser utilizados  para  liqui
dar  con llos  la  deuda de guerra(14).

Casi  desde el  primer  momento se pudo apreciar  el  resultado  del  fallo  de no ha
ber  variado  antes el  sistema y  de no  haber hecho  uso de ello  en  la  propaganda.  La e
pansi6n  del  movimiento  partisano con el  incremento  en  las incursiones  para aterrorizar
a  lo  nativos  de  las zonas rurales  hizo  que  incluso  la  labor  preparatoria  para la puesta
en  pr6ctica  de las nuevas medidas resultase difícil  y  el  que en algunas zonas qu-e dase
totalmente  detenida.  Los “rayones”  que  en Febrero de  1942,  en  los que no existían  —

bandas  de partisanos y  en  los que se había  proyectado  llevar  a cabo  la  primera  reforma
de  la  tierra,  en el  mes de Marzo,  estaban tan  infestados de elementos irregulares  que
la  administraci6n  econ6mica  y civil  era  incapaz  de funcionar.  Adem6s,  debido  o  la
accion  de  los partisanos y  a  la ausencia  de unas medidas alemanas efectivas  contra
tos,  una gran proporci6n  de  la  poblaci6n  que se encontraba  a retaguardia  del  Grupo de
Ejrctos  Centro,  estaba tan  asustada ante  las represalias de. las bandas que se neg6  a
aprovechar  las ventalas  que se le  ofrecían  con tal.oportunidad  (15).

Solamente  se lleg6  a realizar  la  conversi6n  de una pequeña porci6n  de  las  -

gran jas colectivas  y esta la  11ev6 a cabo  generalmente  la  administraci6n  de  la  Wehr  —

match  en lugar  de hacerlo  el  Comisariado  (16).  Koch era manifestante  opuesto acon
ceder  nada a  la  poblaci6n  (17),.e  incluso  aunque  la  idea  de la  politica  agraria  habia
sido  en su origen  de su superior,  ‘Rosenberg, se neg6 rotundamente a ponerla  en practicxi
vndose  este ultimo  incapacitado  de poner sus 6rdenes en vigor  (18).  Al  parecer,  lo
realizado  sobre  la  cuesH6n de  la  tierra  a retaguardia  del  Grupo  de  El4rcitos  Norte  fue
muy  poco,  ya  que todavfa  a finales  del  mes de  Septiembre de  1.942,  la  poblacion  se
hallaba  arn  a  la  espera de’ las aireadas concesiones sobre  las granjas  (19).  Y  en cuan
to  a aquéllas  en  las que  realmente se realizcS la  modificaci6n,  uno de los delegados de
Rosenberg decía  de llas  que eran  “unas copias malas y  miserables de  las formas de  orga
nizaci6n  soviéticas  de  las que se habían  llegado.”a tomar denominaciones sin variacion  —

alguna”  (20).

En  un an6lisis  rltimo,  este punto  de vista  resulta  correcto.  No  hubo nada  que
defraudase  ms  a  lo  poblacicSn rural  que  la  cuestión  de la  reforma de la  tierra.  La pro—

¡
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paganda  alemana había  hecho  resaltar hasta el  límjte  como uno de sus puntos principales

del  programa en el  Este el  de  la  libercci6n  de los  rabradores  de  la  economía colectiva.
Es  indudable  que  la  promeso de restaurar  la  propiedad  de  los labradores estaba bien  pen
sada  para poder ganar con ellá  las simpatías de  la  totalidad  dela  población  rural.  Gene
ralmente,  las primeras distribuciones  de terreno  fueron  acogidas  con  ilusin  y  las parcel
recibidas  fueron  trabajados  con todo  entusiasmo hasta cerca  de  las proximidades  de lalí
nea  del  frente  (21),.  Sin embargo,  a  la  larga,  todo  se desarroll6  de forma  completamente
diferente,  Se pregonaba el  paso de  las granjas Colectivas,  vía  cooperativas,  a  los sindi
catos  agrícolas.  En muchísimos casos., el  sencillo  labrador  ruso no era  capaz  de  discernir
la  diferencia  entre el  concepto  de colectivo  por  una parte’y  la  cooperativa  y  el  sindicato
agrrcola  por otra,  El  suelo  que habra sido de  propiedad  comun de  la  totalidad  de  los rusos
se  convertía  ahora en  una propiedad  de  los miembros de la  cooperativa.  Esta distincin  -

tecrica  no  tenía  un valor  practico,  ya  que  llevaba  consigo  el  fallo  de no  proporcionar  a
los  nuevos propietarios  unosbenefkios  o unos derechos tangibles.  La organizacin,  la  —

direccin,  las cuotas y  los aspectos de car6cter  rutinario  permanecía sin variac6n.  La par
cela  de terreno  era  de su propiedad,  pero no  podía  venderla.  Se prometi6  a  los agricul
tores  que quienes diesen rendimientos sobresalientes serían premiados con superficies suple
mentarias de terreno,  pero se  les hizo  constar también  muy claramente que un rendimiento
par  ddajo  de  lo  normal  se podía h’aducir  en  la  pérdida  de la  parcela  propia.  En los pobla
dos  donde los traba ¡adores. habían sido  enviados para trabajar  en Alemania,  la  gente  sede
cÍa  ‘Probablemente,  si  los alemanes envÍan a los obreros a trabajar  a Alemania,  es  por
que.no  hablan  en serio  sobre la  reforma  de  la tierra”. Cuando seasignaba una  pcircela  _/

de  tierra  a un  labrador,  éste tenÍa  que  pagar 50  rublos en concepto  de gastos y debía en
tregar  asimismo a  los alemanes el  20 por cien  de lo  que obtuviese  de consecha,  mientras
que  bajo  el  régimen soviético  tales  concesiones de terreno  estaban exentas de  impuestos y
renta  (22).  Finalmente  el  labrador  ileg  a  la  conciusin  de que,  en realidad,  era  poco lo
que  cambiaba  en relacn  con  las condiciones  soviéticas  (23).

Religi6n

En  materia  de religi6n,  los alemanes contaron  desde el. primer  momento con u n a
estupenda oportunidad para realizar la unin  de  un gran sector  de  la  poblaclin  ‘rusa,  en
confraposici6n al gobierno soviético que se confesaba anti—cristiano, y ganarse a auélla
para la causa de la “liberaci6n”•’,  Pero nuevamente  su actitud  negativa  y su tardanza  en
adoptar una postura en relacin coñ la reapertura de las iglesias no hicieron sino sumarse
a  la gran lista de las oportunidades perdidas.  En forma andloga a como temían el resurgi
miento del nacionalismo, tenían miedo también al efecto de únficacin derivado del re
tablecirniento  de uia  organizaci6n religiosa de gran entidad y dé una direccin religiosa
firme,

Aunque  la cuesti6n religiosa no tuvo nunca tan gran momento para  la  poblaci6n
rusa como el de la abolicn de las granjas colectivas, la reáperturá de las iglesias patro



cinadas  por  los alemanes no hubiera  pasado desapercibida  para un pueblo  como el  ruso
básicamente  muy religoso  y  hubiera  supuesto hacerse con  los influyentes  clérigos  orto’do
xos  sobre una base de cooperaci6n0  En tiltima  instancia,  qujen  se aprovech6 de  la  opor
fundad  fue  Mosci  haciendo  circular  los rumores y.la  propaganda al  efecto  de que Stalin
había  proclamado  la  libertad  religiosa  para toda  Rusia.  ..,

Hitler  se neg  inicialmentea  permitir.  que s.e’olvi,eran  ,a abrir  las iglesias  por
temor  a  un resurgimiento  nacionalista.  Jold  ref1ejt  la  postura oficial:  HUna organiza’-.
ci6n  religiosa  basada en una  iglesia  rusa unificante  se halla  tan  en contra  de los ¡ntere—
ses  alemanes como lo  pueda estar  una unificaci6n  política  de todos los pueblos  de la  -

iJn,i6n Soviética”.  (24).  Cuando  los nativos,,  al. ver’ corno progrésaban los eIrcitos  ale-
manes,  reestablecieron  espontnearnente  los servicios  religiosos,  haciendo  que aqu’Hos
se  encontrasen ante  el  “hecho  consumado”,,  la  reacci6n  por parte.gerrnana fue  de un re
la1amiento  en cuanto  a  la  prohibicion,  llegando  a  la tolerancia,  pero sin estimular  1amds
la  actividad  religiosa.  No  se permitiría  la  entrada.. de sacerdotes extranjeros  en  los terri
torios  ocupados y. todos los, sacerdotes se ten drían  que abastecer  de cualquier  tipo  de  ¡n-—
clinacin  polÍtica  (25).  Se prohibi6  ademas a  loscapellanes  de  !a Wehrmacht que cele
brasen  cultos  religiosos  para los nativos  (26).

Incluso  después de que !os rusos húbieron  abierto  sus iglesias  y  de que ‘los alema
nes  lo  hubieran  admitido  sin  cooperacin  alguna,  ¿stos tomaron  una  actitud  obstrucfiv.
La  SD cerr  el  seminario  teol6gico  de  Volna  con el  pretexto  de que este centro  había—
ayudado  a  los elementos subversivos (27).

Rosenber había proyectado  inicialrnene  anunciar  ceremoniosamente el  retorno —

a  la  libertad  religiosa,  pero Hitler  decidi6  que  sobre solamente una base de tolerancia,
se  permitiera  meramente el  que  entrase en vigor,  pero de, la forma ms  paciTica  posible.
Consecuentemente,  se perdi6  todo  posible  efecto  de propaganda  (28).  Rosenberg admitía
que  su nicaraz6n  de dese,.r  la, libertad  religiosa  era  para. contrarrestar  la acci&  de  la
propaganda  soviética,  apaciguar  a  la  población. y  lograr  un,buen tema  para Ja propaganda
alemana  en  las zonas de  retaguardia  (29).  lnçluso  Goebvels  se. dio  cuenta  de  lan  eces  i
dad  de elaborar  una polflica  religiosa  concreta  y.comprend  su va!or  enel  campo de  la
propaganda  (30)  .  .  .,.  ,  .‘  .  ‘

En  las campañas anteriores  a  la  Operaci6n  BARBÁRROSA,  el  Ejército  había  de
vuelto  las iglesias  para que.fueran  utilizadas  para usos religiosos  cuandá así  lo  deseaba el
pueblo  y,  con mucha frecuencia,  los propios alemanes habían celebrado  actos  de culto  pa
ra  la  poblacin  civil,  En Rusia, sin  embargo,  se dio  laextraI’a  paradoja  de que hubiese
capellanes  hi5ngaros, rumanos e  ¡talianos  celebrando  cultos  para los nativos,  mientrasque
a  los propios  capellanes  alemanes no se  les permitía  tal  ccza  (31,).



Educaci6n

Hitler  orden  terminantemente  que se negase a  lá  poblacicn  de  los territorios
ocupados  todo  tipo  de educacin  que no fuera  la  estrictamenté  rudimentaria,  En nin
gGn  caso se permitiría la formaci6n a un nivel mcs elevado, ya que el llegar a saber
leer y escribir permtiría a los pueblos orientales poder adquirir una cierta base hist—
rica  que  les podía  conducir  hacia  el  nacionalismo  ya  la  oposici6n  al  gobierno  alemdn
(32).

En  resumen, resulta  extremadamente  dudoso que  el  ruso de tipo  medio  llegase
¡amas a  preocuparse excesivamente  sobre este tema  de  la  educacli5n,  y  ello  a pesar del
hecho. de que  la  URSS habÍa  proporcionado  enseñanza gratuita  y  la  libertad  para un  —

avance  ilimitado  de la  juventud  dentro  de  la  estructura  del  Estado.  Sin embargo, en la
puesta  en practica  de tal poliica, los alemanes perdieron un valioso medio de propa-—
ganda,  medio del  que  los soviéticos  habían hecho un máximo  empleo.  Probablemente,
el efectó ms  nocivo de todo ello fue la oportunidad que se proporciona a la propagan

da  comunista y de la que se aprovech6 todo lo posible. “Los alemanes necesitan tlerra
y  esclavos; el esclavo hay que mantenerlo ignorante, y esta es la raz6n de por qu  cie
rran  las escuelas”.  La frase anterior  con stituy  una forma tÍpica  de empleo  de  la  propa
ganda  (33).  Para los alemanes estosupuso exactamente  otra  oportunidad  perdida.

Escasez de alimentos

Si  bien  y  en  líneas generales, el descenso de la moral de la poblacicn nativa
naci6  como consecuencia  del  fallo  germano en no proporcionar respuestas adecuadas a
muchos  problemas candentes,  el  constante  deterioro  de  la  cuestin  alimenticia  tuvo  —

unos  efectos  ms  directos  e  inmediatós,  Durante  el  año  1942,  la  situaci6n  en cuanfoo
la  provisicSn de alimentos  era aceptable;  si  bién  la  escasez de alimentos  se dejo sentir
ms  agudamente en  las ciudades  que en  las zonás rurales,  dicha  defciencia  fue  la  cau
sa  de  la  carda  general  de  la  moral.  Incluso  en  los Estados del  B5ltico  y  en Ucrania,  —

donde  el  descontento  general  no era tan  evidente  como en elsetór  central,-  la escasez
de  los alimentos  basicos y  las continuas  requisas de  los alemanes ahondaron  progresiva
mente  el  desencanto general  de  los trabajadores  sobre  la  administraci6n  de ocupacidn.

En  las zonas urbanas,  la  escasez de alimentos  se deja sentir con mayor intensi
dad.  En la  ciudad  de Stalino,  que tenía  una  poblac6n  de unos 248.000 habitantes,  —

donde  todos los alimentos  éstaban sometidos a  un severo sistema de racionamiento,  unos
70.000  individuos  no  dispónÍan de tarjetas  a tal  fin  (34).  En otra  ciudad  importante,
en  Rostov,  la  distribuci6n  de  las raciones  era  tan  Trregular  que unos dos tercios  de —

la  poblaci6n  no recibía alimentos  a través de  la adminstrackn  alemana  (35). Los pre
cios  en el  mercado negro eran exageradamente  elevados,  y  la  gran diferencia  existente



entre  los precios  y  los salarios que se pagaban quitc  al  dinero  su poco valor, adquisitivo
y  obliga  a  los habitantes  de  las ciudades a utilizar  el  sistema del  intercambio  ya  que se
desplazasen  con sus enserés a  las zonas rurales  para poder ¡ntercambiar  aquéllos  por  los
alimentos  necesarios poro ‘poder subsistir.  Incluso en  las zonas de gran las,  las fuertes  —

requisas  de granos y  ganado hicieron  que  las reservas de productos agrícolas  cayeran por
debajo  de los mínimos,  contribuyendo  a  desmoralizar a  los propios agricultores  a  los que
tanto  se había  prometido  (36)

Supresi6ndelasadministracionesindígenas

En  las zonas fronterizas  de la  Rusia occidental  eXistía  un factor  que afectaba
a  la  moral  y  que era  peculiar  de dicho  territorio.  Los nativos de  la  parte occidental  de
Ucrania,  Rusia Blanca y  Estados Blticos  eran gran parte de  procedencia  no  rusa y,  ge
neralmente,  de sentimientos anti—soviticos.  La  actitud  fría  y  supresiva de los alema
nes  hacia  los numerosos grupos separatistas anti—bolcheviques dio  lugar  a  una gran desi—
lusi6n  en muchos de  los círculos  que se habían mantenido  con  la  esperanza de la  expre—
sion  naconal.  Conforme fueron  corriendo  los meses despues de iniciada  la  campaña,  la
evidente  carencia  de una política  positiva  alemana  de cara  al  futurohizo  que  la  pobla
cn  se preguntase:  Cul  va  a ser nuestro futuro  poUico?  ¿Qué  es lo  que  realmente.,
quieren  de nosotros,  s  no es esclavitud?  ¿Que  es lo  que nuestro pueblo  va  a conseguir
de  todo  esto?1’  (37).

Los  ¡efes de los círculos  nacionalistas  señalaron oportunamente a  los encargados
de  la  administracin  de ocupacin  que  para poder ganarse a  la  poblaci6n  era  preciso  dar
contestacn  a tales  interrogantes,  y  trataron  desesperadamente de demostrarles que  el es
tablecimiento  de unas autoridades  provisionalés  nativas  formaría  los centros nerviosos de
un  gobierno  central  que  llevaría  directamente  a  !a guerra civil  y  al  colapso de  la  totaU
dad  del  sentimiento  prosovitico  en  las zonas oçcidentales  sin ms  esfuerzos  por parte —

de  Alemania  (38).

Como  fue  el  caso en todos los errores cometidos  por los alemanes,  Hitler  y  sus
asesores se mantuvieron  firmes  en rehusar a desviarse ni  un solo grado  del  camino  que se
habían  fijado.  Evidentemente,  su ceguera era auténticamente  propia,  ya  que fueron ase
sorados  por quienes habían estado en escena.  Los ejercitos  operativos  se dieron  cuenta
de  lo  eficaz  que sería  establecer  y  apoyar  las administraciones  indígenas,  como en e! ca
so  del  grupo de Kaminski-  Aunque  1a razn  bska  para ello  era  la  de alistar  ayuda na
tiva  para  la  lucha  contra  los partisanos,  en el  caso de Kaminskino:hieron  esfuerzo algu
no  por  limitar  sus acciones  al  campo tcticó.  El  Cuarto  Ejército  Panzer ¡nforrnc que  la
poblaci6n  no soviética  existente  en su retaguardia  buscaba en forma abierta  un centro  o
un  símbolo  de contra-gobierno  bajo  direcci6n  germana,  opuesto a  los soviéticos  y  cons
tituido  por rusos verdaderos,  de quien  pudieran  obtener  ayuda.  Ain  en el  mes de Enero
del  año  1942 se oían constantémente  en las ciudades,  pueblos y  campos de  prisioneros —

expresiones  tales  como  las de:  Hemos  rogado a Dios que nos enviase  una guerra para  —



que  viniesen  ustedes y  para que nosotros,  con  su ayuda,  pudTramos expulsar a  los sovi
ticos,  Les serviremos con  lealtad  y  con honradez..  (39),  Los Ej&cifos  Extranje
ros  del  Este apremiaron  a 0KW  para que,  como ultimo  medio  de hacer frente  al  proble
ma  de una  pobIacin  que en principio  habia  colaborado  y  posteriormente  habÍa  ¡do dis
minuyendo  tal  actitud  y  estabilizar  asÍ  la  cada vez  peor situacin  de  la  cuestn  partisa
na,  diese a  los nativos  la  oportunidad  de cooperar  voluntariamente  en  la  estructura  gu
bernaméntal  (40).  Uno de  los delégados de Rosenberg ‘4o  claramente  c6mo la  polÍtica  —

de  utilizar  a  Ucrania  como contrapeso contra  la  Gran  Rusia habÍa  desembocado en una —

insalvable  negativa  (41),  e  incluso  Goebbels  se percate  del  nudo  de  la  cuesti6n  y  argu—
que  se podrra recurrir  al  empleo  de una serie  de  gobiernos tÍteres  que sirvieran  para

enmascarar  las medidas antipopulares  a fin  de poder conservar  la  confianza  del  pueblo  —

(42).  Pero Hitler  y  los inmediatos  a él  prosiguieron  con  la  misma forma  de pensar y sola
mente  cuando ya  era excesivamente  tarde  se llega  a  larzar  con  poco convencimiento  er
movimiento  Vlassov.

Elproblemadelamanodeobrareclutadaalafuerzaysuefectosobreelmovimiento  par
tisano.

Reconociendo  el  efecto  detrimento  del  deficientemente  manejado problema  de
la  tierra,  la  cuesti6n  de  las iglesias  y  la  escasez general  de alimentos  én  los territorios  —

ocupados,  él  programa alemán  respecto a  la  mano de obra tal  como fue  instituido  a final
délTnverno  1941—1942 constribuy  probablemente  ms  a  la frustracin  final  del  esfuer—
:zo bélico  alemcin en las zonas de  la  retaguardia  que  lo que  lo  hicera  cualquier  otro  de  —

los  factores  de  la  polÍtica  empleada.  No  solamente tuvo  el  efecto  de alejar  mds a  la  po
blaci6n  nativa  de  la  causa alemana,  y  esto fue  especialmente  importante  en el  caso de —

Ucrania  que  fue  donde sé tom6  la  mayor  parte  de  los trabajadores  y  donde la  poblaci6nse.
hallaba  inicialmente  ms  en  contra  de  las polÍticas  e  instituciones  sovTticas,  sino  que
ademds sirvi6  para que  decenas de millares  de ciudadanos  hasta entonces pacÍficos  se  -

orientasen  hacia  la  coláboración  activa  con el  creciente  movimiento  partisano.

La  campaña de  1941 y  el  estancamiento  a que se habÍa  llegado  durante  el  ¡nvier
no  habÍan agotado  las reservas humanas de  los alemanes hasta tal  extremo que  era necesa
rio  buscar ia  forma  de  disponer de nuevas fuentes  de donde poder obtenerlas.  Ello  signifi
caba  que habria  que extraer  millares  de trabajadores  de  los sectores agrÍcolas  e  industrial
y  que,  al  mismo tiempo,  no salo  habría  que  mantener el  ritmo  de producción  de  armamen
fo  sino  incremenfarlo  en forma  apreciable  a fin  de poder reponer  las enormes pérdidas que
se  habian  sufrido  en este aspecto  durante  el  atono  e invierno  anteriores.  Para llevar  a ca
bo  la  compensaci6n de  los frabaadores  que  perdia  la  industria,  Hitler  orden6  que se reali
zase  la  integraci6n  de 6 milloñes  de trabajadores  de  los paÍses ocupados en  la  industria  -

alemana,  de  los que  1.600.000  debÍan ser procedentes del  Este,  y  de esta cifra,  sus tres
cuartas  partes  de Ucrania  43).  Fritz  Sauckel,  Plenipotenciario  para  la  distrbuci&i  de la
mano  de obra dentro  del  Plan Cuatrienal,  fue  puesto al  frente  de este programa y  se le  —

concedi6  la  autoridad  necesaria  pará  que pudiera  cursar  instrucciones  a todas  las autorida



des  del  Reich  y a  las existentes  en territorio  ocupados 44).  Se realizarÍa  la  integraci6n
de  todos los prisioneros de guerra en  las industrias de armamento y alirrentacicn  y  se ob
tendrÍan  trabajadores  adicionales  de  los territorios  ocupados  La recluta  de tales  indivi
duos  debía. hacerse dentro  de todo  lo  posible  sobre la  base del  voluntariado  Caso de  —

que  medianté  este procedimiento  no se pudiese conseguir  las cifras  previstas,  se pondría
en  marcha un  programo de recluto  forzosa  de mano de obra  “de  la  forma  ms  severa”.
Ademds  de estos medios humanos para  la  industria,  habrían  de remitirse  a Alemania  de

400  a 500.000  mujeres  j6venes procedentes del  Este para  dedicarlas  a trabajos  domsti—
cos  (45).  La idea fundamental  respecto al  tratamiento  a  dar a estos trabajadores  estaba
reflejada  en. el  programa inicial  de  Sauckel.  Tales individuos  deb(an ser  “alimentados,
alojados  y  tratados  de forma  tal  que se sacase de llos  el  mximo  provecho  y  con el  mÍn
mo  grado  de costo posible”  (46).

Aunque  ¡nicialmente  se solct6  la  inscripci6n  de personal voluntario,  casi  mme
diatamente  las distintas  administraciones  locales  cómenzaron a presionar fuertemente  a —

fin  de  lograr  alcanzar  las  cotas  de  personal necesario  en el  minimo  tiempo  posible.  Es
to  llev6  a que  casi  desde el  principio  se cometieran  gran cantidad  de abusos.  Se sacaba.
literalmente  de sus camas tanto  a hombres como rrujeres,  o bien se  les reclutaba  a  la  fuer
za  en  las ca Hes sin  concederles  tiempo ni  para ir  a su domicilio  para que recogiesen sus
ropas,  mantas y  alimentos.  Se realizaron  particiones  de familias  n  discriminación  algu
no.  A  muchos de llos  se les hizo  recorrer  grandes distancias  y  en condiciones  climatol6
gicas  muy severas para amontonar los luego  en vagones de transporte  de  ganado donde que
daban  encerrados careciendo  de condiciones  adecuadas en cuanto  a alimentaci6n  y sani
dad.  Muchos  de llos,  reclutados  sin  tener  en consideraci6n  sus condiciones  fÍsicas  y to
talmente  inadecuados desde un principio  para el  trabajo,  fueron  devueltos  posteriormente
del  Reich en condiciones  deplorables.  Tal forma  de proceder  tuvo  un efecto  desastroso —

sobre  la  moral,  tanto  de aquellos  reclutados  a  la  fuerza  como de las familias  que queda —

ban  abandonadas 47).  Este sentimiento  se  intensific6  todavía  mds a  la  vista  de actos t
les  como los de azotar  en  pib  lico  a algunos  individuos  o  los de quemar poblados enteros
por  no  llegar  a satisfacer  las cotas de personal que se  les imponÍan  (48).  Se Ileg  a  rete
ner  como rehenes a  las familias  de aquellos  trabajadores  que huyeron  a  los bosques.  La —

totalidad  de  la  pob!aci6n  estaba realmente  excitada  y  pronto  llega  a  considerar  aquellos
transportes  de personal hacia  el  Reich como acciones  similares  a  las del  exilio  de  los savi
ticos  a  Siberia  (49).  El  temor seapoder6  de grandes zonas de Ucrania  y  gran cantidad  de
nativos  de  la zona  abandonaron los poblados para internarse  en  los bosques en busca de  la
protección  de los partisanos,  con  lo  que se increment6  en forma  apreciable  la  fortaleza  de
las  bandas de éstos.  La propaganda soviética  hizo  el  máximo  uso posible  del  tal  programa
germano  y  los alemanes pudieron  comprobar  casi  inmediatamente  el  hecho de que  la  cifra
de  voluntarios  se reducía  casi  a cero  yque  se incrementaba  la  capacidad  de resistencia  —

tanto  del  Ejército  Regular como la  de  los irregulares  (51).

Las  bandas,  al  disponer  de mayores efectivos,  extendieron  el  control  que  ejercían
sobre  zonas cada vez  mcs amplias  y  ello  se tradujo  a su vez  en que  la  zona a  retaguardia  —.
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del  Grupo  de  EjrcUos  Centro  se redujeran  enormemente las posibilidades  de reclutar
las  cifras  de  personal previstas.  Frente  a  la  cuota  mensual establecida  de  30.000  in
dividuos,  en Febrero  de  1942 las autoridades  germanos lograron  reclutar  5.588  indivi
duos,  hasta &canzar  posferiormenl-e el  mxirno  de 25.000  en  julio,  mes en que  empez
a  decrecer  la  cifro  en formo  constante  descendiendo a  6.034 en septiembre  y  1.191  en
Enero  de  1943 (52).

Conforme  el  programa en cuesti6n  prosgi  produciendo  ese efecto  desvastador
en  la  moral  de  los habitantes,  las autoridades  encargadas de  la  administración  de ocu
pacon  lo  fueron  apreciando  en forma  codo vez  ms  acusada.  El  programa econmico
sulto  speciclmente  afectado  debido  a  la  acci6n  cada  vez  mds intensa  de  los partisa
nos.  53).  Rosenberg lleg.a  mostrarse  realmente  preocupado  por el  problema y  por el
efecto  de todo  ello  sobre cuanto  tenía  previsto  para  la  ocupaci6n  llegando  a  protestar
fuertemente  ante  Sauckel.  El  gran  incremento  en  la  potencia  de  las bandas,  escribra,
fue  debido  en  gran  parte a  los procedimientos  utilizados  para  llevar  a  cabo  la  recluta
de  los trabajadores,  cuyo  resultadoro  podía  ser otro  que el  de incrementar  la  cifro  de —

los  combatientes  ¡íregulares,  acrecentar  su esp&itu  de  lucha  y el  de  poner  en peligro
todas  las actividades  germanas en el  Este 54).

A  pesar de  las evidentes  consecuencias nocivas  de tal  tipo  de redluta  de per
sonal  se  lleg  incluso  a  incrementar  la  cfra  de  las cuotas a  reunir,  fijndose  1a reque
rida  solamente de  Ucrania  en 225.000  individuos  entre  el  5  de octubre  y  el  31 de di
ciembre,  ademas de  otros 225.000  ms  para el  1 de Mayo  de  1.943  (55).  Para facili
tar  las operaciones  de reclutas  los oficiales  encargados de  la  misma comenzaron  a recia
mar  la  ¡nscripci6n  por edades incluyendo  en  los grupos tanto  a hombres como a mujeres
Con  tal  intensificacin  del  programa,  en  lugar  de haberlo  suavizado,  resultaba  eviden
te  que  quienes dirigían  el  trabajo  desde Berlín  desconocfan  totalmente  la  direccían  en
que  esta polfica  estaba orientando  todo  el  esfuerzo  en el  frente  oriental,

Tratamientodelosprisionerosdeguerra56)

El  tratamiento  dado  por  los alemanes a  los prisioneros  de guerra  del  Ejército  -

Rojo  tuvo  también  un importante  y  duradero efecto  en el  conjunto  del  esfuerzo  de  defen
sasoyitico,  Su actitud  a este respecto solamente afectó  en forma  indirecta  a  los nat—
vos  y no  llega  a  influir  tanto  sobre £stos en forma  tan  acusada como la  cuestían  de  lare
forma  agraria,  asunto éste que  durante  décadas había  sido  para llos  vital.  Sin embar
go  sirvi6  para aumentar  la  propaganda  comunista,  el  desentanto  y  disgusto en  reiacion  —

con  las normas de  ‘iiberacin”  y  separarlos  incluso  a6n mds de sus  “libertadores”.  E!
efecto  que  todo  ello  ejerció  sobre  la  capacidad  de resistencia  del  Ejército  Rojo  y sobre
el  incremento  en  ¡a potencia  de  los partisanos fue  mucho mayor.
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La  postura alemana  en cuarto  el  tratamiento  a dar a  los prisioneros de  guerra
era  clara  y  explícita  ttLas normas establecidas  en  las reglas de  La Haya        no
son  v6Udas,  puesto que  Rusa’ queda disuelta’  57).  “...  por  tanto,  el  Acuerdo  de Gi
nebra  relativo  al  tratamiento  de  los prisioneros de guerra no afecta  para nada a  las re—
lociones  entre Alemania  y  la  URSS.  .“  (58).

Al  desarrollar  este tipo  de política,  los alemanes no tuvieron  en cuenta  el  he
cho  de que  los rusos, en contraposicin  con  los pueblos  de. la  Europa occidental  que
intentaron  en forma  alguna  ocultar  su enemistas,  inicialmente  por lo  menos se sintieron
felices  con  la  liberaci&  y  que si huyeron y  se rindieron  en grandes cantidades  lo .hicie
ron  solamente por el  mero hecho de esperar verse mayor  mejor  tratados q.ue los pueblos
occidentales  Se permiti6  que grandes cantidades  de éllos  pasaran hambre o que murie
ran  desamparados o  v’ctimas  del  tifus.  Muchos  de  los que se quedaban rezagados ens
marchas  hacia  el  Oeste  por mero agotamiento  fueron  muertos a tfros .a .la vista  de la  po
blacion  civil  Se dieron muchos casos de prohibir a esta que facilitase comida a los—
prisioneros.  En ocasiones se seleccionaron  grupos étnicos  para ser ejecutados  porlos  —

‘Einsatzgruppen”.  Los prisioneros que finalmente  lograron  llegar  a Alemania  se encon

traban  tan  deficientemente  alimentados  y  alojados  que en febrero  de  1942,.  de  los
3.6ÓO  000  de llos  (59),  so!amente varios  centenares de mfllares.se  encontraban. con., vi
da  o en condiciones  de poder  trabajar.  A  pesar de  las promesas hechas en millones  de
holas.de  propaganda lanzadas a retaguardia  de  las Irneas del  Ejrcito.Roo  estimulando
a  los soldados a ‘la  rendic’n,  no se establecicS diferencia  alguna  entre  quienes se  ren
dían  voluntariamente  como consecuencia  de tales  promesas y  aquellos  otros que se vie—

ron obligados a capitular. Como consecuencia natural de todo ello,, las deserciones.-
quedaron, totalmente paralizadas y, en.su lugar, apareci6 el terrible temor de sercap—
furado prisionero po.r los alemanes. : ‘  .  ‘.  .

El  conocimiento  de que  la rendici6n a los alemanes significaba  casi  una muer
te  cierta  no  tard6  en  llegar  a  as  tropas rusas, no s6lo  por los rumores sino  por las des—
cripcones  de refugiados  y  prisioneros huídos y  por lo  que  las propias tropas  pudieron ver
al  recuperar  ciertas  zonas del  sector central  en  la  contraofensiva  de  invierno,  Todo ello
no  hacía  sino confirmar  lo  difundido  por  la  propaganda sovtica.  Cuando las tropas se
llegaron  a  convencer  deque  era preferible  luchar  hasta la  muerte en. una batalla  perd—
da  que ser capturado  por  los alemanes,  las rendiciones  prácticamente  cesaron,.  Una vez
que  los testigos  oculares  llegaron  a dar cuenta  del  Comportamiento alemán,, reforzado  —

todo  esto por lo,que  los propios individuos  veían,  más lo  que  la  propaganda ovTtica
‘hacía  llegar  a Lilos,  ya noquedaba.otro;  camino  más que proseguir,hasta’el  fin.  (60)

Este  temor cada v’e,”mayor  a  caer  en manos de  los alemanes fue  de  gran ayuda’
para  hacerse con  jefes  y  personal para  las, unidades partisanas,.  precisamente en el  mo
mento  de formaci6n  de  las mismas y  cuando más se necesitaba  de llos.  Los ofciales
comirarios  y  soId’dos  ;‘sos,  al  verse irremisiblemente  aisládos  de las  líneas propicis se
ocultaban  en  los  bosques,  individualmente  o  por  ,grupos,  —
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para  unirse a  las bandas,  proporcionando  al  movimiento  partisano  el  toque  profesional
de  que carecía por aquél  entonces y  sin el  cual  nunca  hubiera  llegado  a crecer  en for
ma  tal  como para convertirse  en  un eleménto  auténtico  del  esfuerzo  de guerra soviético

Elfallodelesfuerzodepropagandaalemdn(61)

Los esfuerzo  llevados  a cabo por  la  “Divisi&  de Propaganda de la  WehrmcditH
para  contrarrestar  esta constante  pérdida  de apoyo por  parte  de la  poblaci6n  nativa  fue
ron  lastimosamente inadecuados y  finalizaron  fracasando,  Era esta una  lucha  perdida
desde su iniciaci6n.  Con  las enormes limitaciones  impuestas por la  miope  polítka  de
la  .0KW  respecto.a  lo que se podía  y  no se podía  decir  a  la  poblaci6n  y  enfrentados  -

con  la  perfectamente  puesta en  practica  de  la  contra-propaganda  soviética  que  expIo—
t6 prdcticamente  y con  inteligencia  casi  la  totalidad  de  los aspectos del  netativismo  y
de  los errores alemanes,  la  mencionada divisin  apenas si tuvo  una verdader  oportuni
dad  de cumplir  su misi&  una vez fueron  revelados  los verdaderos objetivos  bélicos  ger
manos.

La  responsabilidad  del  fracaso  hay que buscarla  a nivel  de 0KW,  ya  que  la
Divisi6n  de  Propaganda constituía  solamente un crgano operativo  y trabalaba  totaimen
te  dentro de  las directivas  que se le  trasmitían  desde los escalones superiores.  Tales —

directivas,  no solamente eran vagas en  cuanto  a su contenido,  sino que impon ron gran
des  limitaciones  sobre los distintos  femas.  Fueron tan  pocos los temas de  propaganda
que  se le  autorizaron  a emplear  que,  en resumidas cuentas,  el  nco  punto  positivo  que
se  le  ofreci  durante  los cruciales  primeros meses de  la  campaña fue  el’ de  la  Uberaci6n
de  la  opreskn  bolchevique,  en tanto  que  la  poblaci6n  lo  que esperaba era  una serie de
contestaciones  sobre muchas cuestiones vitales  que fueron  intencionadamente  eludidas.
Este  silencio  sobre temas básicos importantes fue  enormemente explotado  por  los sovi
ticos.  Hay  que añadir  a  lo  anterior  el  enorme efecto  psicolgico  de  la  evidente  inca:
pacidad  alemana tanto  para proteger a  los sectores pro—germanos de  la  poblaci6n  con
tra  los partisanos,  como para terminar  con  los asesinatos de  los alcaldes  y autoridades
de  los poblados y  con  la  indscriminada  requisa por parte  de  los irregulares  (62).

Los prisioneros de guerra,  los oficiales  desertores del  Ejército  Rojo y  los agen
tes  de ¡nformaci6n  nativos  testifjicoron  sobre la  pobremente concebida  y  ejecutada  pro’
pagando  alemana.  Todos llos  se manifestaron de acuerdo  en que estaba excesivamen
te  basada en el  propio  criterio  y  punto  de vista  alemdn y  que demostraba un completo
desconocimiento  de  la  mentalidad  rusa.  La poblaci6n  rusa,  y  probablemente  una gran
parte  del  Ejército  Rojo,  podían haber sido  ganados, segtn  creían,  si  se hubieran  hecho
unas  promesas concretas y se hubiera  fijado  un programa definido  sobre el  futuro  poUíi
co  y econmico  de  la  URSS (63).  Ya en el  mes de enero  del  año  1942 el  Grupo  de
EjrcRos  Centro se había  dado cuenta  del  daño  réalizado  y estimaba incluso  que  ya se



habia  pasado e!  momento en  el  que  una revisi6n  general  de  la  campaña de propaganda
podía  haber alcanzado  un éxito  decisivo,  especialmente  teniendo  en cuenta  los logros
alcanzados  por  los soviéticos  durante  el  invierno  Von  Kluge  inform6 a OKH  que  in
cluso  se podría llegar a coregir  lositua,ci6n un tanto  si  se revisaban, totalmente  la  po
litica  a seguir  en  ios territorios  ocupados y  la  forma  de enfocar  la  cuesti6n  de  la  propa
ganda.  En tal  caso la  voluntad  de luchadel  Ejército  Rojo se podría  haber disminuido
apreciablemente  y’se  habría  podido  llegar  a  controlar  relativamente  la  cada vez  peor
stuaci6n  én la retaguardia  (64).            .                  . .

Igualmente  miope fue  la  ignorancia  de Berlii  en  cuanto  a l,a verdadera  natu—
ráleza  y  potencia  del  anor  del  ruso por su tierra  natal,  aspecto ¿ste de  Ja. mentalidad
rusa  al  que recurrieron  los sovitcos  para frenar  a  los alemanes...  No.estaba,bascda.,en
consideraci6n  política  de ningIn  tipo,  sino  en el  amor a  la  tierra  yen  el  orgullo:de  la
nacionálidad  rusa que habían  perdurado a  trcvs  de guerras y  hambres.  No  constituyó
nunca  un producto  de una defensiva  desafiante,  tal  corno es el. caso a veces cuando se
trata  de otras cultiras,  ni  parecía  imponer en circunstancias  normales unas,. normas es
peciales  ‘de conducta a los individuos.  Era sencillamente  un orgullo nacional, totalmen
te  político  y  que fue  efectivo  en la  lucha  contra  Hitler  debido  a que éste era  un tirano
extranjero  (65).  .  ,.  .  .  .  .  .

Una  vez  iniciado  el ataque aleman,  los encargados de  la  propaganda sovieti—
ça’abándonaron  rdpidamente  los slogans Comunistas de tipo  normaj  y,.pus.ieron un.  gran
énfasis  en el  patriotismo,  haciendo  entrar  en escena  “la  gran guerra patrictica”  y  “la
mddre  atria”’  Se varia  el encabezamiento del  pericdico  “Prvda..”  yen  vez  del’
“jrabc1adores  del  mundo,  unios1”  aparecic  el  de  “Muerte  al  invasor alem6n”  Apa
recieron  las citas  de  los viejos  héroes zaristas,y  se hizo resaltar  la  gran importancia  de
la victoria rusa contra Napole6n en el año 1812 (66). En réplica a todo ello, los ale
manes salo pudieron ofrecer un poco ms  que, su tema de  la “liberacin”., ya un tant
desvaído.  .  ,.  .

Para  que  esta  mala  situaci6n  resultase  incluso  .m&  difícil,  las  agencias  civiles

y  paramilitares  que  seguían  pisando  los  talones  a  los  ejércitos  combatientes,  el  “Reichs

II       .‘         •                     • •        ,.

kommissariate  ,  las  unidades  de  policias  y  de  las  SS,  y  las.  .orgonizaciones.economicas

y  labordies,  desarrollaban  cada  una  sus  propios  programas  de  propaganda  con.el  resulta

do  consiguiente  de  que  todo  este  esfuerzo  en  ta.l  sentido  se  tradujo  en  una  ‘serie  de  pro

yectos  independientes  y  sin  relaci6n  alguna  entre  sí  (67)..

Lospartisanos  :yelprograma‘econ6mi’coalemn  ‘  .  .  .

Aunque  a  las  bandas  localizadas  a  unos  cientos  de  millas  de  las  líneas  del  fren

te  se  le  do  probablemente  la  primera  prioridad  en  cuanto  a  su  reorganizacicn,  ya  que

resultaba  f&il  mantenerse  en  contacto  con  ellas  y  conservar  un  relativo  control  de  las



mismas,  no por ello  se dejaron abandonadas aquellas  otras que se encontraban  localiza
das  ms  a retaguardia.  Ya en el  mes de Mayo  habran comenzado a aparecer  en  zona
lejanas  al  Oeste  de  la  Grán  Rusia unidades de entidad  brigada,  bien  dirigidas  y  que,
bajo  directivas  del  Estadó Mayor  Central,  habran comenzado a trabajar  intensamente —

en  contra  de la  ocupaci&  alemana,  especialmente  en  lo  concerniente  al  programa eco
n6mico  (68).  Los alemanes no habran mantenido  en secreto su intenci6n  de explotar  al
mcximo  econcrnfcamente a  la  URSS, yla  actuacicn  de  los partisanos en  este aspecto
tuvo  que constituir  una parte de  la  campañó dirigida  desde Moscó  encaminada a contra
rrestar  dicha  explotaci6n.

La  mencionada campaña soviética  no era dfrl  de ser llevada  a cabo,  Para
la  primavera  del  año  1942 la  mano de obra en  la  retaguardia  germana era tan  escasa —

que  los mandos encargados de  las cuestiones  de seguridad se vieron  obligados  a  hacer
el  mdx;mo uso de las unidades de seguridad disponibles  a fin  de poder  garantizar  el  el—
abastecimiento  continuo  de  las divisiones  que se hallaban  desplegadas en el  frente.  Co
mo  no se contaba  incluso  con unidades suficientes  como para asegurar en  la forma  debi
da  las carreteras  y  Irneas férreas,  grandes porciones de terreno  quedaron absolutamente
sin  protecci6n  alguna  y  cayeron  con gran rapidez  bajo  contraol  de  los partisanos (69).

A  comienzos  del  verano  los partisanos habran  logrado paralizar  muchas fases
de  la  economra en  las zonas remotas de la  Rusia Blanca  y  ello  representaba para  losale
manes  la  amenaza de poder  perder una gran  parte de  la  cosecha de cereales  que estaba
a  punto  de ser recolectada,  .Varias de  las zonas de  las inspecciones econ6micas estaban
totalmente  en manos de  los partisanos..  Estos concentraron  sus acciones sobre  las gran—
¡as  estatales y  colectivas  aisladas  y  llegaron  a destruir  docenas de ellas  con  todo  el  go
nado  y  reservas existentes  en  las mismas,  La situacicn  en  la  mayor  parte  del  Noroeste
de  Rusia y  en algunos sectores de  los Estados Blticos  era muy similar  (70).

 Conforme fue  transCurriendo el  verano la  situacin  fue  empeorando progresiva

mente,  La incapacidad  de los mandos encargados de la  seguridad  para controlar  gran —

parte  de  la  zona de retaguardia,  fuera  de aquellos  corredores  o pasillos  a  lo  largo  de —

las  principales.vfas  de comunkaciones  y proximidades  de  los centros de  poblaci&i  de -

importancia,  hizo  que  la  labor  de  los inspectores econ6micos resultase casi  imposible.
En  el  mes de  Julio,  el  .50 por cien  de los  “rayones”  de  la  Rusia Blanca se hallaban  do1
minados  por  !os partisanos y  totalmente  perdidos para los alemanes,  no salo  económica
mente,  sino  también  como fuentes  de las que poder obtener  mano de obra,  71).

Durante  el  año agrrcola  1941—42, contado  éste de  Junio  a Mayo  siguiente,  -

las  cuotas  de pérdidas  calcukdas  para  la  carne,  grano y  manteca eran debidas funda
mentalmente  a  la  acc6n  de los partisanos.
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Producto

Rusia  Blanca • Estados Bdlticos  y  Rusia N.W

.

Porcentaje Toneladas Porcentaje Toneladas

Carn e

Cereales

Manteca

65

60

55

16,  000

55000

1  700

40

40

16

1.200

20.000

340  (*)

(*)   P&rafo ntmero  1 l  del  informe  “Efecto  partisano”  en  “Geschichte  des Wirschafs—
tabes  Ost”.  Este informe  no ha  poddo  ser identificado  en origen.  Evidentemente
fue  recopiladoafinales  de 1944 o durante  1945 a base de una serie  de dátos co
leccionados  durante  1941-45.  Este constituye  la  copia  personal de un tal  Doctor
Barth  Wi/ID  21345

Incluso  considerando  la  posibilidad  de que  los alemanes hubieran  establecido
unas cuotas  tan  excesivamente  altas  que fueran  imposibles de ser alcanzadas aun no ha
bendo  interferencia  de ninguna  clase  (partisana o de otro  tipo),  y  teniendo  en cuenta
asimismo: la  probabilidad  de que todas las pérdidas  citadas  no fueran  imputables a  las —

bandas  de partisanos,  tal  como Berlrn  lo  achacaba,  los cifras  mencicnadas son importan
tantes  en cuanto  que vienen  a dar jña:idea  de la  amplitud  del  desarrollo  del  movimien
to  partisano en el  sector central  y  de la  intenci6n  soviética  de desbaratar todo  tipo  de
esfuerzos  germanos  Al  atacar  las granjas colectivas  y  estatales,  los partisanos,  no so
lamente  impedran que  los alemanes hicieran  uso de ellas  como fuente  de previsi6n  d&
alimentos,  a  la  vez  que se aprovisionaban  ellos  mismos, sino que crearon  entre  Iaobla
ci6n civil un problema de escasez de comida  que  los alemanes eran incapaces  de solu
c ¡ on a r.                                                 “

En  estos primeros tempos,  es posible  que incluso  resultase ms  afectada  la  ¡n
dustria  maderera que  la  de los propios alimentos.  Todo lo  relacionado  con  la  madera —

constituía  un objetivo  perfecto  para  las bandas de partisanos debido  a  lo  dfícil  que  re
sultaba para los alemanes su .protecci6n y por lo esencial que era para los ejércitos  —
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germanos disponer  de este material  en forma abundante  tanto  para  la construccin  y man
tenmiento  de  los puentes sobre los «os rusos como para el  uso de  los propios troncos para
la  habilitaci6n  de pasos  de circunstancias  sobre extensas zonas pantanosas  Los bosques
constituían  auténticos  escondites  para las bandas de  partisanos,  refugios  desde los que, —

-  perfectannte  ocultos,  podían  lanzar  sus acciones  contra  las Operaciones de corte  y  pre
paraci6n  de  las maderas a  emplear  por  los alemanes,  En el  mes de Agosto  de  1941,  la
zona  de bosque ocupada por los partisanos ven ía  a ser solamente de un  10 por cien  del
total  de  la  existente  en el  paÍ.  -En Abril  de  1942 dicha  cifra  se había  elevado  hasta el
40  por cien  y  én octubre  era ya  de  un 75  por cien  (72).  Se dieron  gran cantidad  de ba—
¡as  entre  el  personal que trabajaba  en  los bosques, bajos que eran tonto  alemanas como
rusas,  y  llegc  un momento en que el  personal nativo  estaba tan  aterrorizado  que ten ía’—
que  ser obligado  a  trabajar  por  la fuerza  Como consecuencia  de todo  ello,  solamente
se  podían realizar  operaciones  de corta  de arboles  poco ms  que a  lo  largo d  las propiás’
vías  farreas protegidas  por  los mandos encargados de  la seguridad  y  en las próximidades
de  los puntos en que hubiera  guarnici6n  de  tropas germanos.  Las incursiones  partisanas
sobre  los aserraderos y  talleres  madereros eran constantes y el  transporte  de la  madera -

por  almadías  lleg6  prdcticamente  a quedar paralizado  (73).  Sin embargo,  y  a pesar de
la  acci6n  de  los partisanos,  se  logr6  incrementar  el  rendimiento  de  la  explotaci6n  made
rera,  teniendo  que recurrir  para ello  a  la  contratacin  de mayor cantidad  de técnicos  y
a  la  importaci6n  de  la  maquinaria  necesaria.  No  obstante,  la  presliSn partisana  era tal
que  solamente pudo  llegar  a explotarse  aproximadamente el  58 por cien  de  la  capacidad
total  (74).

La  industria  de la  turba  resulta  asimismo fuertemente  afectada.  La importancia
del  mantenimiento  de  unos abastecimientos  adecuados de este producto  estribaba  en  su
conexitn  con  la  industria  eléctrica  y  su gran importancia  como medio  de calefacci6n  —

doméstico.  A  retaguardia  del  Grupo  de Ejércitos  Centro,  y  debido a  la  no  existencia  -

de  saltos de agua,  no  había  instalaciones  hidroeIctricas  ni  se disponía  tampoco-de po
zos  de carbcn,  El  único  medio  disponibleen  cantidades  abundantes para  la  generac*5n
de  energía  elctira  era  la  turba,  raz6n esta por  la  que cualquier  interrupción  en tal
tor  supondría una mermo importante  en  las disponibilidades  de corriente  eléctrica  necesa
rio  para el  funcionamiento  de las instalaciones  milUares,  cooperando adems  en gran
cola.  a  hacer  descender la- moral  de  los habitantes  de las zonas urbanas en formo and logo
a  como repercuti6  la  escasez de alimentos.  En el  año  1941 habían quedado reservas,u
ficientes  del  año anterior  como para poder satisfacer  todas las necesidades.  En el  año  -

1942,  sin embargo,, los 30.000  trabaladores  de este sector  solamente cortaron  aproximo
damente  un  cincuenta-por  cien. de lo  que se precisaba,  debiéndose este descenso en  la
producci6n  fundamentalmente  a  las condiciones  físicas  en que se encontraban   a  la  ame
naza  que  representaban los partisanos (75).  La producci6n  real  solariete  lleg6  a-ser d
un  cincuenta  por cien  de  las 850.000  toneladas que podían explotarse  en potencia  (76)

*  ***
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LOSALEMANES CAMBIANSUSTÁCTICAS

Durante  los meses.de ¡nvierno  y. primavera  e!Ecito  de. Tierra  no había-.
mantenido  duda alguna  sobre la forma  ms  efecttva  de hacer  frente  a  los grupos. de  —

partisanos  y  de eliminarlos  totalmente,  La tctica  ade.cuada,tal  como el  Ejrcifo
.lavisualizaba,  era a base de  llevar  a cabo  una acciSn  ofensiva  de cardcter  -activo
mediante  el  empleo  de fuerzas  de las de primera  línea  con  las que  poder atacara  los
partisanos  en sus propios puntos fuertes,  para destruir  sus campos y bases y  sTndeja  de
jerpresi6n  sobre llos  y  e.vitr  que. volvieran,  a  recgruparse  Era preciso  asimismo
evitar  todo  tipo  de apoyo tanto  activo  como pasivo por parte  de. la  poblacT&  Sabían  sobradamente que  tina defensa estrictamente  de carácter  pasivo .a base de patru..

llas,  vigilancia  etc...  no  constituía  una soluci6n  al  problema ya  que ello  represen

taba  dejar  la  iniciativa  en manos de  los insurgentes y  que esta jugase totalmente  a
su  favor  (1).

‘En  la  primavera,..  OKH  había  adoptado  una firme  medida encaminada a
apartar  a  los nativos  de  los partisanos a base de rnodificarla  norma hasta entonces
de  .carccter  standard de recurrir  a  las represalias  y a  las me.di.das de castigo  colecti
vas  para, impedir  que  la..poblaci6n  ayudase ose  incorporase a. los ntkleos  departisa.
nos,  Posteriormente,  en el  mes de Agosto,  y ya  en forma ms  activa,  contribuy
m,ucho en tal  aspecto al  poner todas. las cuestiones relativas  a  la  campaña. contra  los.
partisanos  sobre una base militar  ms  firme  y ms  çentralizada  para  lo  cual  anunci6:
que,  a  partir  de entonces,  todas las acciones  a realizar  contra  los.insurgentes serían
desarrol  ladas en forma andloga  a  las de  las operaciones de combate en  la  línea  del —

frente,  siendo  la secci6n  de operaciones de OKH quieç  determinaría  la  pólítica  ase
guir  y  quien  correría  asimismo con  lo concerniente  a  la  conduccicn  y  coordinacin
de  las ccciones  Las.cuestiones similares  a.niveles.inferiores  estarían a cargo  de las.
secciones  de operaciones de  tos. cuarteles  generales correspondientes  (2)

Lanuevapolíticaontipartisanade0KW

Durante  los días anteriores  a  la inciaci&  del átoqueen  el  Cucaso  en Ju

mo  de 1942,  el  propio  Hitler,  por primera  vez  en muchos meses, había  comrizado  a
mostrar  un renovado  interés por  la cuesti6n  de  los partisanos sóviticos  La resisten
cia  irregular  había  ido  incrementando tanto  en Rusia como en  los Bdlcaries y  hallando
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dose  ya  pr6ximo  el  comienzo  de la  campaña de verano volvi  a  repetir  nuevamente su
orden  de  “operar  tenazmente’  por considerar  que este constituía  el  medio mds seguro-
para  deembarazar todas las zonas de retaguardia  de  las amenazas de  los insurgentes y
poder  asegurar las comunicaciones  (3),

•             Sin embargo,  all  entre  el  mes de Junio  y  principios  de Agosto  sus ase
sores debieron  informarle  de  la realidad  de  los hechos,  del  fallo  de  las medidas de cas
tigo  sin  limitaciones  para aminorar  las acciones  de  los partisanos y de  la  reacci6n  que
esta  política  estaba provocando en  la  poblaci6n.  Le debieron  persuadir  ademcs de que
los  cambios básicos ordenados por el  Ejército  confituían  una forma de proceder  ms  efl
caz,  que Hitler  modificc  su tono  en forma radical.  El día  18 de Agosto  de 1942 0KW
public6  una nueva directiva  sobre  la  guerra contra  los partisanos que al  ser puesta  en
accicSn suponía un cambio  casi  total  de  los criterios  mantenidos hasta entonces respecto
a  la estrategia  a seguir  para eliminar  la  actividad  de  los insurgentes y  que  indicaba  ;Ia
existencia  de un m&  claro entendimiento por parte de Berlín que el tenido hasta enon
ces  sobre  lo  que era  el movimiento en síy  la  mejor  forma de combatirlo  y  minar  sus ba
ses  (4)..  Esta era  la  primera  orden completo  que publicaba  el  alto  mando de la  Wéh  r
macht  respecto a  los partisanos desde sus directivas  represivas dadas en 23  de Julio  y 16
de  Septiembre de  941  (5),

En  la  mencionada directiva  se decía  que  la  guerra contra  las bandas de —

partisanos  sería considerada  como una parte  de mcs de  las operaciones normales.  Se ha
rían  entrar  en acci6n  la  totalidad  de los  medios políticos,  ecón6micos y  de propaganda,
La  destruccin  de  las bandas requería  una accicn  ofensiva  vigorosa  por parte  de todas —

las  unidades militares,  de  las SS y  de  policía que pudieran dedicarse a tal fin y las “me
didasmds  duras’  contra  los eleméntos tanto  activos  cómo pasivos adheridos al  movimien
fo.  Era preciso  restaurar la  confianza  de  los nativos  en el  mando al.erndn, así como soli
citar  la  cooperaci6n  de aquellos  mediante  un tratamiento  justo y  la  garantía  de dispon
de  los alimentos  suficientes,

Himmler  fué  designado como autoridad  central  para  lo  concerniente  a  la
recolecci&i  y  evaluaci&  de toda  la  ¡nformaci&  relativa  a  las bandas,  ddndosele ademas
la  responsabilidad  de  la  totalidad  de  las acciones  contra  los partisanos,  qué-dando  la
“Wehrmachfbefehlshaber”  subordinada a él.  Sin embargo,  en  la  zona.de  combate  y  en
la  retaguardia  de  los Grupos de  Ejrcifos,  el  Ejército  de Tierra  continuaría  manteniendo
el  control  y  todas las fuerzas de  policía  de  la  zona  le  estarían subordinadas.

Las fuerzas disponibles  para  llevar  a cabo  las operaciones  contra  los parti
sanos debían ser incrementadas por todos los procedimientos  posibles.  Las unidades de —

policía  y  de  las SS de las zonas de retaguardia  serían  empleadas en cometidos  de carc—
ter  activo  en  lugar  de pasivo.  Las zonas amenazadas por los partisanos tendrían  que ser
reforzadas  mediante  la  transferencia  d éllas  de otras organizaciones  subordinadas aHimrn
ler.  Las unidades de seguridad  que se hallaban  asignadas a  los ejércitos  y que  estaban —
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empeñadas  en el  frente,  peroque  fueran  imprescindibles  para  lasoperaciones  contra
los  partsanos,  sérían relevadas por el  Ejrcito  loantes  posible0  Las un’idádes de ¡nstruc
cian  y  de  las escuelas,  y  las organizaciones  de tierra  de  la  “Luftwaffe”’  serían  frasi’ad
das  a aquellas zonas de presi6n partisana  tanto  si  correspondían ó  zonas del  h’Reichsko
mmissariate”  cornac  las de retaguardia  de  los grupos dé Ejrcitos.  La prohbici6n  exh
tente  (con  mucha frecuencia  no  tenida  en cuenta)  pára que el  Ejército  no organizase —

ni  emplease. ‘unidades de seguridad formadas ‘pornafivos  fue  suprimida0  •Se prohibid  sin
embargo,  el  empleo de este tipo  de unidades en  la  li0nea del  frente.  No  debía  haber
“ningun  alemdn que quedase en  las zonas infestadas por  los pattisanos que no estuviera

comprometido  en forma activó  o pasiva en  la  campaña contra  aqullos’.  OKH  ordena
ademas  que no se volviese  a utilizar  en  los sucesivos el  término  de  “partisano”  ya  que
se  había  descubierto que  en  la  terminología  rusa eñfa  a querer  decir  “combatientes por
la  libertad”;  en su  lugar,  para hacer  referencia  a  los insurgentes se emplearía ‘el de
“bandidos”.  (6),  ‘

OKH  transmiti  estas instrucciones  al  Ejército  cosi  palabra  por  palabra y
sin  elaboraci6n  posterior,  pues lasmds  pertinentes  de todos llas  se hallaban  ya  en vigor
en  la zona  de operaciomes (7)’;  Himmler  fue  mucho ms  especico  y  aprovechando  la
experiendicrde  los mandos de seguridad entr6  mucho mds en detalles  (8).  Hizo  resaltar
la  gran  importancia  que tenía  el  que  la  poblaci6n  volviera  a ganar  la  sensacin  de segu
rdad  y  el  que recibiera  un trato  justo  por parte  de la  administracin  ocupante0  En su —

directiva  se hacía  constar que  las medidas de Castigo,  los actos de violencia  y acciones
similares  podrran estar justificadas  exlusTvamente  en aquellos  casos en que se pudiera  —

comprobar  claramente  la  colaboracin  subjetiva  de  la  poblacín  ‘con  los partisanos.  En
aquellos  casos en que el  apoyo por porte  de  la  poblcci6n  fuera  prestadó bajo  presi6ri so
lamente  se adoptarían  medidas de castigo  contra  las bandas.  La experiencia  había  de——
mostrado  que  era muyfrectiente  el  caso de que  quienes huían  a  los bosques lo  hubieran
hecho  por temor a  las represalias y  que  luego,  una vez  en  llos,  habían constituido”una
fcl  presa de  las bandas que  les habían obligado  por la  fuerza  a  incorporarsea  las mis
mas,  En el  caso de que fuera  necesario  aplicar  medidas de castigo  de carácter  colecti
yo  era extremadamente  importante  que se expusiera’a  la  poblaci6n  con  todo cuidadó  las
razones  de tal  forma de  proceder.  Esto ltirno  se consideraba extremadamente pertinen
te.  Se debía  hacer.comprender  ademds a  la  poblaci6n  que  los partisanos,  siguiendo  di-—
rectivas  dadas por  Mosct,  trataban  con  mucha frecuencia  yen  formo  deliberada  de po
ner  a  la  poblacin,  aünque inocente,  en una posic16n’en la  que  losalemanes  tendrían  —

que  aplicar.represalias’,  (cómo por éjemplo  disparando desde un poblado  cóntra  las tropas
alemanas  y  huyendo después, con  lo  que  dejaban a  los habitantes  expuestos a  los castigos
que  los alemanes legalmente  pudieran  aplicar),  a fin  de  lograr  con todo  ello  separarlos
de!  invasor y  hacerlos  caer  enlas  filas  de los ¡rregúlares0

Himmler  esboz  unos conceptos”t6cticos  de car6cter  general  sobre  la  gue
rra  contra  lo,s partisanos que variaban  muy póco de  los ya  elaborados por las unidades de
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seguridad  de las zonas de retaguardia  delos  grupos de ejércitos.  Tratar  de hacer fren
te  a  la  intelgenca,  rápida  y frecuentemente  bien  planeada activdad  parHsana a base
de  las formas tradicionales  de defensa suponía una invitaci6n  al  desastre,  La defensa
de  carcter  pasivo y  las medidas puramente defensivas.solamente favorecían  a  las ban —

das  y  les proporcionaba  el  control  de  la  situaci6n.  El  objefl.vo  a perseguir  debería ser
siempre  el  de conseguir  la  iniciativa  y  lograr  que el  enemigo pasase a  la  defensiva,  se
pararlo  de la  poblacin,  privarle  de  los alimentos  que podía  encontrar,  limitarles  así
su  libertad  de acci6n,  cercarlo,  desarticulado  y  perseguirlo  hasta su total  eliminaci6n,
La  finalidad  era  la  de  destruir  las bandas y no el.de  dispersarlas o desplazarlas.

El  primer  requisito  previo  para lograr  el  éxito  era disponer de una informa
c;&-  adecuada  por  lo  que se concedic  un mximo  grado de prioridad  al  establecimientc
de  una red adecuada para  la  captaci6n  de  la  misma.  La explotacicn  de  la  totalidad  de
las  fuentes  debía ser plena  y muy cuidada.  Era preciso  establecer  y  explotar  una red de
¡nformacin  de carcter  general  constituida  a base de  los habitantes  y  autoridades  de los
ni5cleos  urbanos,  había  que establer  un servicio  de agentes confidenciales  y  el  interro
gatorio  de  los prisioneros debía  llevarse  a cabo con  todo  detalle.  Una vez  establecid
la  red de informac6n  sería  preciso  adoptar  una serie  de medidas preventivas  encamina
das  a  limitar  la  actividad  de las bandas,

Se  registraría  la  totalidad  de  los habitantes  residentes,  controIndose  per
fectamente  sus actividades;  era necesario  establecer  una red de comunicaciones  de ga
rantía;  en  la  proximidad  de  las instalaciones  de importancia  se montarían  un cierto  n—
mero  de pLintos fuertes  que tendrían  la  doble  finalidad  de servir  de defensa contra  las in
cursiones  por parte  de  los partisanos y  de elevar  la  moral  de  la  poblaci6n  civil;  se elirii
naría  todo tipo  de ocultacicSn que pudiera  ser utilizada  por  los partisanos a fin  de defe
der  sus puntos fuertes  u ocultar  sus ataques.

Una  vez  establecida  la  red  de información  y el  Sistema pasivo de defensa;
se  procedería  a realizar  el  ataque contra  las bandas.  La acckSn antipartisana  deb(aem
prenderse  en  todos los casos basando la  misma solamente sobre  informacicn  de garantíc
accicn  que  en todo  caso debÍa ser r6pida,  por sorpresa,  móvil  y  envolvente,  La acci&
principal  se lanzaría,  siempre que fuese posible,  contra  ‘el  campo o  instalaci6n  en el  —

que  se hallasen  los cabecillas  ya  que  las bandas,  una vez  que  perdían a sus ¡efes eran  -

por  lo  general  f6cilmente  desarticuladas.  Este tipo  de acci6n  presuponía disponer de  —

unas  tropas perfectamente  equipadas y  armadas.

Se  recomendaba la  creacicSn de bandas “simuladas”,  Estas habían de ser
organizadas  aLbase de unidades de  la  policía  de seguridad,  del  servicio  de segu’ridad, y
de  la  “Orden ungspolizer”,  en  las que se integrase  un cierto  n5mero de nativos  de garan
tía,  para ser empeñadas en zonas denominadas por  los partisanos de modo análogo  a un
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atítntica  unidad  de este tipó.  De esta forma  se podrían  comprobar constantemente los
séntimientos  de  la  poblaci6n,  establecer  contactos  con  las unidades irregulares  y,  enmu
chas  ocasiones,  eliminar  a  los cabecillas,  (9).

El.  renovado inters  de Hitler  por  la  cuestin  de  la seguridad  en  las zonas
de  retaguardia  y  los crecientes  sentimientos  antigermonos de  los nativos  no cesaron con
esta  directiva  de  18.de agosto.’  Con fecha  26 del  mismo mes, 0KW  public  una orden
suplementaria  o distribuir  entre  todós los escalones inferiores  en  la  que se comunicabaqe
H  ¡ ti  er  había  expuesto  una guía  completa  para que  la  gúerra contra  los partisanos fuera
llevada  a cabo a base de  los informes éloborados como cons’ecuencia de  las acciones  y
de  las recomendaciones propuestos por  las unidades que habían estado realmente  en con
tacto  con  las bandas.  A  todas las organizaciones  con misiones de seguridad en  las zona
de  retaguardia  se les ordena que  remitieran  informes detallados  sobre su experiencia  -

practica  frente  a  los irregu’ares  y que  expusieran  las sugerencias que tal  experiencia  pu
diera  recomendar,  En tales  informés se había  de poner un énfasis  especial  en todo  lo  —

concerniente  a la  informacin  y  reconocimiento,  tcticas,  propaganda dirigidd  tanto  a
las  bandas como a  la  pobIacin  cvil,  ratamiento  dado a  los irregulares  capturados  co
mo  prisioneros y a  personal huido,  control  de la  zonas,  supervisin  y seguridad  de  las
líneas  de comunicacions,  y  utilizaci6n  de  lds unidades de seguridad formadas conper
sanal  del  país (10).

Los informes  remitidos  a.OKW hacían  señalar generalmente  la  lgica  de  -

lo  contenido  en ‘la directiva  del  18 de agosto (11).  Sobre la  base de  la  experiencia  ha
bida  y  de  las propuestas recibidas,  0KW  eiabor  y  difund6  con fecha  11 de noviembre
de  1942 una  “Directiva  para  la  guerra en el  Este contra  los partisanos”  (12) en  la  que
se  daban detalles  sobre la  pol(tica general a seguir,  ya  expuesta anteriormente  en el  —

tratamiento  de la  poblacin  civil,  y mediante  la  que se sancionaba  en forma  oficial  el
tratamiento  preferente  a  dar a  ciertos  tipos  de partisanos y  que varias  de•• las unidades en
línea  y  de los mandos responsables de  la seguridad  habían venido  poniendo en  practica
desde  hacía  un cierto  tiempo  (13).  .

En  líneos generales.,  la  político  relativa  abs  partisanos y  paisanos captu
rados,  incluidas  las mujeres,  que hubieran  sido hechos prisioneros estando. participando
en  e!  combate en forma activa  permanecía  inalterable:  tales  individuos  debían seç fusi
lados  o ahorcados.  Asimismó cualquiera  que amparase, alimentase,  ocultase  o de cual
quier  otra  forma  prestae  ayuda a  los partisanos debía ser. ejecutado.  Los desertores .de
los  partisanos,  “y  segi  cuIes  fuesen las circunstancias”  debían ser.tratados como pri—
sioneros  de  guerra  Los partisanos que fJeen  capturados como prisioneros,  que pudie
sen” den-iostrarque habían sido  incorporados  dicho  movimiento  por la  fuerza  y que sé -

hollasen,  en condiciones  de poder trabajar,  debían ser enviados a  los destacamentos pa
ro  trabajos  de castigo  y se tenidos en cuenta  para el  servicio  de mano de oba  en,Alemo
nia.  En las comunidades en que  los patisanos  recibiesenayuda  de cualquiér  tipos  —

aplicar(an  medidos de carcter  colectivo.  la  1 es  m e d ¡ das  de b íci n  h a II  a rs e
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sin  embargo en relaciSn  con  la  gravedad de  la falta  cometida  y  podían consistir  desde
el  incremento  en  las cuotas materiales  o requisar  hasta la destruccin  de  la  totalidad
del  poblado,  Tales represalias sérían aplicadas  solamente en el  caso de que la  ayuda
prestada  a  los irregulares  tuviera  el  ca(acter  de voluntaria.  No  debía  llegar  a  poner
se  a  la  poblacin  en  una postura tal  que se encontrase amenazada por las dos partes.
En  todos y  cada  uno de  los casos en que fuera  necesario  aplicar  medidas de tipo  colec
tivo  era sumamente importante  que se hiciera  comprender  a la  poblacicn  las razones —

que  obligaban  a tal  forma  de proceder.  Se informaría  a  los partisanos a través de todos
los  medios de  propaganda que,  como desertores, serían bien  tratados,  pero que si  eran
cogidos  prisioneros serían ejecutados.  La citada  directiva  finalizaba  diciendo  que  —

“con  la  poblacicSn que se hallase  bajo  presi&  partisana se debería  utilizar  una forma
de  proceder  distinta  a  la  empleada hasta encontes”,  (14)

Muypocoydemasiadotarde

Mucho  es lo  que se puede comentar  acerca  de este cambio  en  la  política
a  seguir  Desde el  punto  de vista  militar,  era cabal  puesto que  estaba basada en  la  fo
taRdad  de la  experiencia  que se tenía  sobre  las bandas,  Pero era  imposible  llevarla  a
la  prcfca,  ya  que su puesta en acci6n  presuponía unas dispon ibilidades  en efectivos
humanos  de  las que  los alemanes carecía.  Puesta en  prdctica  en el  otoño  de 1941,  -

cuando  las divisiones  de seguridad se hallaban  al  completo  de sus efectivos,  podía  ha
ber  ahogado el  movimiento  en sus raíces.  En el  otoño  de  1942,  las probabilidades  de
lograr  el  éxito  eran muy pequeñas.

Era  preciso atacar  potentemente  una y  otra  vez  a  las bandas.  Sin embar
go,  no se disponía  dé  los medios necesarios para  la  protecci6n  estctica  adecuada de  las
líneas  de comunicaciones,  Los regimientos  de seguridad  que habían sido  llevados  a  la
línea  del  frente  durante  la  crisis  del  invierno  no habían sido  reinterados  a  los mandos
responsables de  la  seguridad en  las zonas rde retaguardia  (15),  mientras que  las unida—
desqie  habían cooperado a  la  limpieza  de tales  zonas en el  final  de la  primavera,  una
vez  cumplidas  sus misiones,  habían sido  devueltas a sus unidades de origen  (16),  La -

transferencia  de seis divisiones  en  instrucci6n  de la  “Wehrkreise”  al  “Reichskommissa
riate”,  donde iban  a asumir algunas misiones de protecci6n  estdtica  mientras completo
ban  su propia  instrucci6n,  supóso una pequeña ayuda y  permiti6  liberar  unas pocas uni
dades de seguridad  para su utiUzacin  ms  activa  en  la  zona  de operaciones  (17).  Es
tas  .ltimas  ventajas  logradas para  los mandos encargados de  la segunidad, se vieron  mts
que  contrarrestadas  por  lo  que representaba la  prdda  de tiempo  de  instrucn  de  las
divisiones  y que,  en resumidas cuentas,  se traducía  en detrimento  de  las undades  des
plegadas  en el  frente,  Todas las divistones  resultaran  tan  afectadas por  los destacamen
tos  a organizar,  que en algunos casos llegaron  a ser de entidad  de regimiento,  para co

«-metidos de  lucha  contra  los partisanos,  que  la  ¡nstrucci6n  de  las mismas resulta  seriamen
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te  alterada  y,  en muchos ocasiones,  lleg6  a suponer una total  ¡nterrupci6n  de  la  mis
ma  (18),

Adem5s,  siempre que se podía  organizar  una fuerza  de  una, cierta  en.t i
dad  para alguna  accin  ocasional  de carcter  ofensivo  limitado  contra  las bandas de
partisanos  a base  de recurrir  para ello  a aprovechar  hasta el  tltimo  hombre disponible,
su  constituci6n  de unidades era tan  heterogénea cue  invariablemente  la  coordinaci6n
tctica  de  las mismas resultaba  imposible  y,  consecuentemente,  era  raia la  ocasin  en
que  se  lograban  los objetivos  propuestos  El  problema de las fuerzas  para las misiones
de  seguridad esttica  era en muchos casos muy similar  (19),

.A  pesar de todas estas dificultades  la  me jor  organizaci6n  y  planeamiento

por  porte  de  los alemanes eran superiores en su con junto  como para contrarrestar,  por
dquel  entonces,las ventajas  que hubieran  podido  lograr  los partisanos  Las bandas  —

iban  aumentando en magnitud  y experiencia,  pero se encontraban  todavía  form6ndose,
diseminando  su influencia  y en período  de reorganizacin,  y  carecían  del  grado de  -

agresividad  necesario  como para representar en  los meses venideros algo  mcs que una
amenaza  Sin embargo,  su potencial  como fuerza  militar  efectiva  era  bueno y sería
preciso  atacarlas  una y  otra  vez  con toda  violencia  para  impedir  que  lograsen aqul

Los cambios introducidos  en  la  política  para lograr  minar  el  movimiento
evitando  el  apoyo exterior  por parte de  la  poblackn  y  debilitar  aquél  en su prOpio in
tenor  concediendo  un trato  preferencial  a  los partisanos que desertasen, fueron  asimis
mo  “demasiado pequeños y  se realizaron  excesivamente  tarde”  Aunque  todos llos  -

representaban  una evidente  mejora,  ya había  pasado el  momento en el  que se podía  —

haber  ganado a. la  masa de lapoblaci6n  para el  campo alemdn  Tales cambios ademas
eran  de  aplicacicn  solamente para aquellos  ¿rganos que se hallaban  activamente  empe
ñados  en la  luchacontra  los partisanos  Los ¿rganos civiles  de  la  administr.aci6n del
“Reichskommissariate”,  entre  los que se encontraban  los que se encargaban de  las cuo
tas  de  la  mano de  obra y  los oficiales  de  la  administraci6n  econmica,  continuaron  es
tando  al  margen de todo  ello  y  sirvieron  para contrarrestar  todas las ventalas  obteni
das  en otros 6rganos en esta esfera

*  *  *  *



NOTASDELCAPITULOVII

1  -  “Informe sobre los efecfos de la s1fuaci&  partsana”,  de 30 de junio de 1943.

2.-  Grupo de Ejrcit’o.  del Centro “La lucha contra los partisanos,” 10-Vll—42,
anexo a KTB,. 37075/91       =

3.-  KTB, Marido de. la Wehrrnacht, .1 —1 V-30-VI-42,  X—126..

4.-  Directiva  n246,  “Normas generales para la  lucha intensificada .c9ntra fasbandas
en  el  Este”.                                         

5,—  OKW/WFSt/Seçcin.L  (1 op), Nr.442254/41  g. K.  en DirectTvasdel.Fhrer”.
obra  citada;  OKW/WFSt/Seccin  L (IV/Qu),  .n2 20641,  16—IX—41, en IMT,

•  págs.  501 a 504.

6.-  Vasela  anotacin  del 26-Vfll-42  enKTB,  H.GrNord.

7.—  Estado Mayor General del Ejército de Tierra,Seccin  O) n210990/42,  OKH,  de
•23-Vffl-’42,  NOKW-1635.

8.-  Existe una fotografí’a en estepqnfletoen.CRS,  TAG, que ya no resulta  ¡dentif i—
cable.

9.—  Para resultados sobre esto, vase: OKH/Estado Mayor General del Ejército de Tie
rra,  Frente del Esten2 2460743, reservado, 3-V—48. Tropas de Seguridad, anex
37,  30—IV-1—VIll—43, Noticias sobre defensa OKH,  Orden del Ejrcitodel  Terri
torio  Sur. —

“Lucha  contra las parti das”,  OKW/WFSt, n2 2391/42,  26-VM 1-42, en anexo. To
mo 6-1i  KT:6,  AOK2,  1-VIl—42—31-V-43

11.-  AOK 16, n2 4462/42,  11.IX-42,  anexo 49 a KTB5, W/IV,.AOK  16, 26-VI-30-
noviembre. 1942.

12.-   Instrucciones de combate contra tas partidas en el  Este, 11-Xl-42,  anexo 2 a  la
KTB  de  las tropas de Seguridad,  Territorio  del  Ejército  del  Sur,  1943.

13.-  Sobre esto iltimo, véase el  apéndice  2 del escrito  del Segundo Ejército  Panzer al
Grupo  de Ejércitos Centro,  del  2—Xl-42.

10.-
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(Del  Caprtulo VII)

14.-  Ver nota 12.

15.—  KTB, Grupo Ejrcto  Nrfe  31—VllI—42,

16.—  KTB Grupo Ejrcito  Norte  12—IX-42; Situaci6n en el  Este, 20-IX—42,

17.  -  KTB, Grupo EjrcRo  Norte  17-IX-42,  18-IX-42;  OKW/WFSt, n9 821/42,  de
18—VIII—42en “Directiva  del Fhrer;  Cuartel General LXII diario  de Operaciones
9—HX-42 31-111-43; Cuartel General del Cuerpo de Ercito  LXI,  diario  de Opera
ciones  14—IX—42. 31 -111—43.

18.-  Cuartel General del CE  de reserva LXI,  Diario  de Operaciones14—lX-42-31—Ill
-1943.

19.—  Informe Korick  584,  27-VIft—42, Anexo 159 a KTB 3,KorUck 584; KTB2, Parte 5,
4-X-42.

*.  *  *  *
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